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			Prólogo



			El libro que ha escrito Elizabeth es una obra entretenida y con un sentido que la hace muy importante: quiere que los hijos y nietos de venezolanos que han salido de su país por diversas contingencias – las políticas incluidas – puedan conocer algo del país de sus ancestros. 



			Eso hace resaltar su importancia, porque pretende establecer una cadena cultural que se rompe con la migración. Muchos salen de su país como viajeros transitorios y terminan asentándose como migrantes en la tierra a la que llegan. Eso se da con cierta sutileza, casi sin previa resolución. Es verdad que hay otros que migran conscientemente, vale el recuerdo para mis abuelos que vinieron con la decisión de quedarse en estas tierras.



			De modo sutil muchas veces, quien sale de su país lo hace para cambiar aspectos de su vida concreta, pensando en regresar en poco tiempo.



			 

			Cuando percibe que no es posible, se asume como inmigrante, instalado en un país diferente y se ve obligado a integrarse. Tal vez frecuente un restorán donde vayan otros connacionales, quizás se junten aquellos que tienen ideologías o costumbres similares y traten de llevar a sus hijos a los mismos colegios, otros se reúnen en ciertas plazas o parques para verse las caras, tocar algo de música.



			Pero necesitan integrarse a la nueva tierra, sobre todos los niños y adolescentes, pues carecen de historia y quieren adquirir una que les sea propia, que les permita compartir y no sentirse extraños en la nueva tierra. Imposible no aludir a esos miles de exiliados chilenos de las últimas décadas del siglo XX, quienes vivieron el drama de su regreso mientras los hijos permanecían en tierras lejanas o, si es que regresaban a Chile, al poco tiempo volvían a emprender el vuelo.



			Poco a poco, esos hijos de exiliados se van alejando de los modos de sus padres y van haciéndose locales en la tierra de acogida, lo que consiguen al adoptar tonos de voz, palabras y costumbres. De ese modo, en forma paulatina y de modo inevitable, se van perdiendo las relaciones con la tierra originaria, se agudiza la distancia con los padres y abuelos, el lenguaje cambia, los gustos en la comida y las nuevas relaciones alteran el modo de vivir. Esto ha quedado muy claro en el caso de mi familia y otras familias de origen árabe, pues los inmigrantes hicieron tan grande esfuerzo por integrarse que no enseñaron el idioma árabe a sus hijos y nietos. 



		

		
			La autora de este libro es venezolana y vive en Chile hace algún tiempo. Sus hijos viven acá. Tiene nietos. Es decir, su familia es, de cierto modo, chilena. Y ella, sin perder sus modos y estilos propios de su tierra, hace esfuerzos potentes por ser parte de esta sociedad, con todas las dificultades que a ella pueden presentarse tanto desde fuera como desde dentro de sí misma.



			Es verdad que somos todos americanos, pero no podemos negar que las estructuras dominantes en los países han intentado separar a los pueblos, como una forma de manejar el continente y perpetuarse en las instituciones de poder económico y social. El sueño de Bolívar, de Carrera y de otros luchadores del siglo XIX terminó en un continente dividido por la alianza entre los sustentadores de la doctrina Monroe y los mandamases locales, que aplicaron aquella máxima romana de dividir para reinar.

			Fue así como las idiosincrasias locales, que podrían haber servido para acercarnos, nos fueron alejando cada vez más, sembrando desconfianza junto con los modos específicos de vivir en cada sociedad. Entonces, aunque hablemos el mismo idioma, las palabras adquieren otros significados, las pronunciaciones son diferentes y podemos reconocer en las bases lingüísticas de cada lugar, la incidencia de los idiomas que hablaban las distintas comunidades o la influencia de los grupos de inmigrantes de otras etnias o naciones. 



			Elizabeth tiene un sueño: que sus nietos le digan “cuéntame de Venezuela, abuela, cuéntame de su historia, sus costumbres, sus colores y aromas, sus comidas y bebidas, sus modos de hablar”. 



			Por eso escribe este libro: para que todas las abuelas puedan asumir la tarea de contar a los nietos acerca de esa patria del norte de América del Sur, de esa patria españolada, africanizada, caribeña, poblada de relatos e historias de viajeros que fueron pasando en busca de otras tierras, esa tierra selvática, de ríos y montañas, de animales hermosos y flores de muchos colores.



			Este es el libro: para las abuelas venezolanas que recorren el mundo, para sus nietos y para todos esos que un día salieron de esos parajes para instalarse en este rincón sur del mundo. 



			El intento de unir a los descendientes no es para evitar que se integren, sino para fortalecer los lazos y aunque ellos asuman a su nuevo país, no olviden de dónde vienen, consiguiendo así crear canales que vayan haciendo posible esa ilusión de los padres de las patrias americanas de tener una tierra grande donde todos circulemos con la mayor libertad. 



			El libro ayudará a los nacionales de los países que reciben a los venezolanos, porque les habrá de facilitar la comprensión de lo que los otros han vivido y más acerca de sus particularidades.



			Escrito con fluidez, nos trae relatos e historias para ir fortaleciendo la conexión de los exiliados con sus raíces, nos entretiene, enseña, divierte, emociona.



			Escribir un prólogo es una tarea difícil, pero se hace algo más sencillo cuando la obra se nos hace fácil de leer y un sentimiento de simpatía nos acompaña en cada una de sus líneas. He leído y releído esta obra de Elizabeth Chicco, la hemos conversado y discutido en sus diferentes etapas. Hoy nos encontramos con su versión definitiva y debo confesar que a cada párrafo dan ganas de volver sobre a leer, recordar los matices de los cuentos o debatir con la autora sobre si acaso Bolívar fue un líder para impulsar la lucha libertaria o fue él quien dio la independencia determinados países.



			Solo me resta agradecer a la autora su esfuerzo, agradecer a ti que lees el libro y a todos los habitantes de esta América del Sur por intentar construir un mundo nuevo cada día.



			“Sé tú el cambio que quieres ver en el mundo”, dijo Gandhi.





			Jaime Hales

		


		


			Antesala



		

		
			La autora de esta obra siempre deseó escribir un libro y de alguna manera lo hacía, en cada uno de sus cuadernos desde la escuela, en la universidad e incluso en el cuaderno de sus planes de trabajo. Empezó el amor por los libros desde su adolescencia; en sus metas estaba esa necesidad de escribir libros. Pasaron los años y creyó que ya no lo haría.  



			Pero al dejar su país, al “emigrar”, tomó su lápiz y papel y escribió el título de lo que es hoy este libro Cuéntame a Venezuela, abuela.



			   

			Esta sería la única manera de seguir desde la distancia, en añoranza, pero reconociendo a Venezuela y haciendo que otros la reconozcan y nos reconozcamos unos a otros. Y fue así como decidió hacerlo con sus letras. Letras que quiere hacer llegar al mundo.



			Dice creer que esa palabra llamada destino tenía mucha complicidad, tanto con los que se quedaron en Venezuela, como con los que salieron; que se han mezclado maravillosamente en diferentes naciones. Asevera que la adversidad nos lleva a cambios y retos que nos fortalecen y puntualiza que somos hijos de Dios, de ese ser creador que nos hizo vulnerables pero talentosos y capaces y que posiblemente nuestra misión de vida apenas comenzaba. Por eso le escribió con honor y amor a esa hermosa tierra



			Este libro, para mí, es una conexión preciosa con mi país, sus raíces, su cultura y su

			historia, pero lo más lindo es que permite que mis hijos nacidos en otro país, como los de

			millones de migrantes venezolanos en el mundo, puedan conocerlo desde un el relato

			fresco, emotivo y esperanzador, que los hará viajar y saborear sus tradiciones con su

			imaginación.



			Yelitza Coromoto Colmenares Chicco, 

			Client Success Manager HP INC Chile.



			Elizabeth Chicco, desde su calidad de educadora y su talento creativo, nos trae esta

			hermosa obra con una visión llena de esperanza. A través de su escritura nos permite

			adentrarnos en el sentir venezolano y su fervorosa fe: un mensaje recomendado,

			ampliamente, para grandes y chicos, quienes podrán ser parte de esta aventura y disfrutar de

			esta “tierra de gracia” llamada Venezuela. ¡Gracias Elizabeth! Tu visión innovadora nos

			abre un camino diferente hacia la grandeza de nuestra maravillosa tierra. 



			Silvia Arteaga (Bodhi Vistara) 

			Consteladora Familiar, Organizacional y Terapeuta Integral, 

			directora del Centro de Constelaciones Expansivas. 

		


		


			Dedicatoria



		

		
			A mis hijos: Yelitza Coromoto, Alexandra María y Jesús Leonardo.

			A mis nietos: Martín Espinoza Colmenares, Gustavo Espinoza Colmenares, Valentina Castro Colmenares, Sofía Colmenares González, nacidos en Santiago, Chile y a los nietos que aún la vida me depare.

			A mi Venezuela querida.

			A todas las madres, padres, abuelas y familiares que padecen de esa distancia, de esa separación, por la ida de tantos venezolanos de quienes se despidieron con lágrimas en sus ojos, con la esperanza de verlos volar alto y en su vuelo jamás olvidar su tierra. Especialmente, a mi madre querida, María León de Chicco, quien a sus 90 años aún permaneció con fe en que ese sueño se cumpliría y falleció con esa esperanza, unos días antes de que terminara de escribir este libro. A su memoria, con honra y orgullo.  

			A las familias que viven en Venezuela, para que día a día sientan gran conexión y energía universal, porque no están solos. Venezuela esta bendecida por todos sus costados y Dios con nosotros, llenos de fe, pidiendo que nuestra santa patrona la Virgen María de la Coromoto, nos brinde su bendición y nos una a todos los venezolanos, de corazón a corazón.

			A quien emigró, a quien se quedó y a quien ama a Venezuela; para que sigan soñando a esa Venezuela bonita, en su llano adentro, sus médanos, sus lagos, ríos, flores, montañas, sus personajes, para recordarlos desde el occidente, el oriente, el centro norte, los andes y cada rincón, de cada pueblo o ciudad, para que nuestra Venezuela jamás sea olvidada y con la esperanza viva de que retome de nuevo un alto vuelo. A ese tricolor que en las escuelas tanto izamos, para que recupere su brillo, su temple y su cordura, y llegue tan alto que nos haga sentir la hermandad de un solo sueño, recordando que lo mejor que nos ha pasado en la vida es haber nacido o vivido en Venezuela.



			¡Y a ti, que me estás leyendo!	

		

		
			
			

		


		


			Agradecimiento



		

		
			A Dios por bendecirme, fortalecerme y darme cada día la oportunidad de crecer en el amor; por lo que tengo, por lo que soy y por lo que puedo dar.

			A mis padres Omar y María y a todos mis ancestros, mi honra y gratitud.

			A una persona muy importante en nuestras vidas: mi esposo José Luis Colmenares Navas, quien sentía orgullo por su Venezuela, aunque partió joven de ella a cumplir otra misión, en otro plano; pero sé que desde donde esté, apreciará este humilde trabajo.

			A dos personas que quiero como hermanas; cuando estos relatos ya se encuentren circulando, espero se hayan reencontrado. Ya una de ellas los leyó y me apoyó. 

			A todas las personas que me han acompañado en el barco de la vida, tanto cotidiana como laboral y experiencial, con mareas bajas, altas, obstáculos y emociones; así he logrado llegar a muchos puertos. Jamás me he anclado por problemas, siempre en búsqueda de soluciones esas personas me han fortalecido enormemente, y me han hecho ver con mayor claridad lo extraordinario del recurso humano.

			A todos los extranjeros que, desde diferentes partes del mundo, llegaron como migrantes a Venezuela -de los cuales muchos somos descendientes- y forman parte de nuestras raíces. 

			Al acogedor país de Chile, al pueblo chileno, con el que estamos muy agradecidos por habernos recibido. A mi familia chilena, yernos y consuegros; a mis amigos y amigas de esta gentil tierra.  

			A Silvia Arteaga, por hacerme ver que todo acontece por algo y que ese algo que nos sacude puede ser la oportunidad de transformación y crecimiento. Silvia es una venezolana que llegó a Chile un año antes que yo. Aquí nos conocimos por causalidades de la vida. Hoy somos socias de un sueño llamado GES: Gestión Educación y Servicios.

			A Jaime Hales, a quien la vida se encargó de colarlo en mi camino, a poco de haber llegado a Santiago Chile. Desde que lo conocí me impregnó y me dio confianza, por lo que me podía topar en mi patria adoptiva, por el protagonismo que tenemos al paso por esta tierra, sin olvidar la responsabilidad que cada uno tiene en el acontecer de los tiempos. Fue un efecto motivador para mis primeros pasos por la tierra a donde recién llegaba, como migrante. 

		


		
		


			Cómo comienza esta historia
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			Te cuento que comienza con un personaje llamado Venezuela que es tierra, tambor, cuatro, maracas, gente bonita, alegre y ruidosa, un poco jocosa, con familias numerosas, que son hermanos de la espuma, de las garzas, de las rosas y del sol. Sí, así mismo, como lo dice la canción Alma Llanera, la fabulosa pieza musical venezolana, compuesta por Pedro Elías Gutiérrez, con letra de Rafael Bolívar Coronado. Diles a tus familiares que te entonen esa composición, que se ejecuta cada vez que termina una fiesta o un acto en esa hermosa tierra: la canción del Alma Llanera. 



			Y es que Venezuela es tierra de encanto, con 23 estados y un Distrito Capital. Es una República Federal, ubicada en América del Sur, con el mar Caribe que la envuelve en playas, limita por una parte con Guyana, el océano Atlántico y con Brasil, y por el otro lado con Colombia. Y todos somos hermanos, ya que Simón Bolívar, ese gran venezolano, fue quien dio la libertad a Venezuela y a Ecuador, Bolivia, Perú y Colombia.
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